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Los suspicaces se fijaron en una pnrticnlnrid1ul: :í eso 

de la, dos de la ma<lrngnda. S. A.. ::-i . fu<· llamado :í. los 

<lcpnrtamentos interiores, <londe nn correo extraordinario, 

<·un todn:- las :-cfütlcs de haber corrido mucho, le e11t regó 

uno, pliegos qne traía cuidadosamente guardados. 

Poco de ·pués, aunque cfo,imnlnndo mucho sn dis1•m,to, 

S. A. S. se <lespicli1í risiblemente contra.rindo, en com­

pnftía de su distingni<la familia. ¿, cría ,t causa de lo 

contenido en los mensaje:-. que recibi1S? 

. i de .l/11r-:,,. ~e sabe que lod pliegos que recibió ' . A. y 
que tanta dc:-;n.z1ín le causaron, proce<lían del departa-

, 

mento de Guerrero, donde el bandido Al\'nrez v al 1•unos 

ecunce:,; suyos acahnn ele pronunciarse. 

~cmejantc :-:nceso sólo pnecle contrariar ni ncnernl Pre­

sidente. como prueba c¡uc es de c¡ne hn:· t01l:tdn. ruines y 
111alngraclcci1los qne 110 cstinrnn sus esfuerzos por hact• rno 

felices hasta haberlo logrado. pero 110 poi· otra cosa. 

· Hi.,a da c¡nc lo-. pintos traten de t'nfrcntarsc con el 

pc,dc1· existente, que e, tan fuerte:· tan gPandl'. 

UOl 

De Juan P érez de la L lana á Anarda ... 

)Iur 11uerida sciiora: le escribo :t usted 'é::,ta desde la 

or~lla del i\Ic cala, ::,ufrienrlo el calor m:b, c•::,panto;-;u que 

haya. pasado en mi vida, y mientras me hace aire co11 

un abanico ele palma nn chiquillo casi 1les11udo. \'o atri­

buya. ¡mes, ;Í rocío lle 1:ígrimas las nurnchas que aclderta 

en este pllpcl, :-;ino crea que proceden de otro h11mo1· me­

no:5 poético aunque m:is bíblico: el :-11clor de mi frente. 

Desde el día. clocc, que merced :í In astucia y aiiagazas 

del famo ·o Cayctano, ese criaclo de oro c¡uc me s11111inistn', 

la bonda<l ele u~tccl, salí cscnpa<lo de la c:írccl de ~léxico. 

hasta ho:·, c¡nc lleµ;né n,p1í, he tenido tiempo apc11a..; ele 

poner ;i usted una-s cuantas lctrns. Estas se las remito por 

e.rtrn o,·,li1wl'io, pue~ usted :--abe muy bi<'n cpw tin.r:--e de In. 

eatafetn es tiempo perdido: en el c111co por ciento cnlcuhi 
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el ·eiior Lerdo las cartas r¡ ue llegan por e'e oficial y res­

petabilísimo con el neto. 

Además, si su seiior e:;po ·o, con ejero, nrn.gistrado y 

hombre de mucho , iso, supiera que . e cartea usted con 

un mísero reo prófugo de la,s cárceles, r acusado nada 

menos que del tremendo delito de infidencia, de seguro no 

se :-;entida muy contento. Es, pncs. mejor que yaya el 

JJl'OJliO conduciendo esta cpí ·tola. 

Esto!· como desorientado en esta tierra: del apo:--ento 

tri ·t,,n, oculto y sin magnificencia en que Yida en el 

Puente de Bah·anera, al cubil que habito en este ranehn, 

1¡ue tiene por todo menaje una cama de « cn¡ltro mal lisas 

tablas ~obre do no muy iguales bancos i> , h~~· la misma 

distancia que ele la edad ci, ilizada :í la netamente b:irbara. 

Pero eso mi ·mo me hace abrir los ojos lleno de curio:.i­

dad y encantarme con cada paisaje, con cada costnmbre, 

con cada fase desconocida que descubro en este mundo 

nuevo, c¡ue se me acaba de aparecer, de seguro para de­

mo·trarme que el planeta e,; mu¡' grande~· c¡ue ha~· en él 

a lg-o nuís que el cnrruaje tirado por mulas pintns, pl'Opie­

dad de mi seuora rloiHt :\Inda A11tonia Lares, Y <¡ ll l' la 

barranca del Aguiln 'que HC halla c•n la hacienda. de las 

Ornees, prop iednd ele _la mi ·ma seit0ra y su esposo. 

f;a~ peripecias de mi escapatoria 110 tengo qnc referir­

las :í c¡nicn ln.s prc\'iÓ y conccrt<S con talento y astucia 

cxtrnorclinarimi: pero sí clebo contarle c¡nc lnH peripecias 
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psicológicas son cada día 111:ts Yariada y di ·tinta , y c¡ue 

vivo lÍ mal traer con mis imaginaciones. 

Si mi suerte perra y e ·ta malhadada pri:üón no me hu-

hieran impeclitlo leer aquella bendita carta que cogieron 

los esbirros, :í la hora de ésta abría si mi lugarei1a se 

casa, si He mete monja 6 qué partido tomn. 

Bien 11uc ta.les co ·a. i,;on inútiles y más vale uo pcn1-nr 

en ellas: esn empre1m pn1·n mí no est:t gunrdada )' dejo que 

la siga alguien nuí.s afortunado ó m¡b; valiente q ne yo. 

:\fas :í cnmbio, y como necesito llenar el maldito nnb­

culo hueco <1uc tanto da1io me hace, quiéralo ó no nlzo los 

ojos á mayor alturn, por m:í.s que sepa c¡uc la estrella 110 



ha de mandar ·ns resplandores al pobre gusano que perece 

<le amor. 

Pero reconozco que me voy poniendo pesado y Yolvién­

clome mií. · ro1rníntico que si me hubiera bebido una dama­

juana de vinagre. Humillo, pue ·, un poco el estilo para 

hacerle saber que maiiann. algo para Acapulco, donde 

entregaré la carta de n-;tcd al sei,or Comonfort, que de 

--e~uro me recibirá como em·iado ele tal persona. 

)foy dc,·otnmente besa los pies de usted su adicto y 

agT1tdccido 

Anarda ... á Juan Pérez de la Llana. 

} d1• Xovi,•11ilm•. 

~li querido amigo: vcrcladcro placer he tenido en leer 

In: carta, de usted, que me trajo con toda puntuali1lad el 

¡,i,1/i/r, :í. quien enYió. 

)lucho me alegro <¡ne haya usted llegado sin 

:t e ·e Estado ele (hierrero, que tan hon<ln impresic,11 ha 

ca.u ·ado en HU espír~tn, escncinlmcnte ronuíntico y capas 

de prcnda.r:-.e de los espect:í.culos de ln. 111tturaleza. 

l◄'eliz usted que puede mirnr algo nuevo. Aquí, en tre 

sucie,lad y la fetidez que nos rodcn, 110 se disting·uc nadl 
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que valga la pena ni sobresalg·a un poco de lo común y 

vulgar. 

La· misma' Cade,1eu, obscuras, el mismo paseo polYoso 

6 imposible de lodo, las mismas tiendas con los mismos 

escaparates y los mhm10s pa ·eantes; en fin, somos nuí.s 

desafortunado que Fernando YII . porque aquí los mis• 

mos perros tienen los mismo· collare . E: para hacer 

desesperarse á cualquiera. 

Una sola novedad tuvimo en e 'ta semana: una tor­

mt nta que inundó la ciudad impidiendo el tráfico por 

completo. Del Colegio de nifias ~í la Plaza era una i-ola 

laguna: barrios hubo en que el agua se introdujo al inte­

rior de las habitaciones, derribando la puertas y haciendo 

navegar las vigas clel techo. Carros y coches se perdían 

entre el lodazal, y por nHt ' de tres días no hubo almn. 

nacidn. que saliern de u ca'ª· 

'abní usted que ya vamos :í tener nue\'amcnte Orden 

de Guadalupe, pues esta gente no ~e contentn con menos 

que con una corte al e tilo de las de Otnhcti ó la· islas 

Sandwich: mucho relumbrón, mucha cruz, mucho espadín 

y mucho no comer. 

Por supuesto que mi cxcch,o marido c~t1í propuesto 

para un cargo y que ya fatiga :í todo:s los sastres y costu­

reras queriendo le confeccionen ¡Í toda pl'isa la vestime11ta 

que tcnclní que lucir: le nombra.u 110 1:16 si comendador ó 

caballero; pero me consta que hace los imposiblc1:1 para 
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alcanzar el grado inmediato. Como descendiente de los 

marque-ie" de Santarina se considcrn con más derecho que 

nadie ,i forma1· parte de la mascarada cómico-nobiliaria, 

y lo cierto e.' que si buscan gente falta de seso, afoí. está 

el hombre quP- ni mandado hacer . . 

En materia de teatros, nada hemos •tenido. En el de 

Oriente ó Pue to ~ue,·o ·e representó día pasados la 

comedia .1101w1 C:11110 ú la To,·t,• del Oro, á beneficio del 

actor Fernando Calderón, siendo dedicada la fiesta á 

Santa Anua J :,;u esposa. Ambos a i ·tieron, pue usted 

sabe como el Presidente considera uno de lo deberes de 

.-u cargo obsequiar las i1witaciones que le hacen cómicos, 

far:--ante , . nltarine' ~l demás gente ele la carátula: c¡uizás 

por la afinidad que con ellos tiene y lo mucho que se leR 

parece. Fué famo ·o en jféxico aquel Benito León A.costa, 

que ascendió en globo, y á quien S. E. sentó nada menos 

que 1í su mesa, en medio de 103 ministros y generales, 

dando que reir grandemente el anfitrión y el obsequiado, 

el uno por su conrle 'cendencia y el otro por i-us to rpezas. 

La política anda cada día peor. Por recomendación de 

mi amiga la excelente seiiora Negrete, ele Gnndalajara, 

fuí á Yer :í Doloritas para interesarme por unos señores 

Angulo, que no tienen más delito que c·l de que uno de 

ellos haya sido gobernador de ,Jalisco en tiempo del mode• 

rantismo. 

Lo que habían pasado los infelices era para partir el 

coraz1>n. Uno, el más inofen. ivo, e hallaba en trnnce de 

muerte cuando se le ordenó salil'; tuvo que moverse qon­

ducido en una camilla, acompaiiado de su hijos y su 

mujer, y ante' de llegar á Querétaro murió en medio del 

campo, sin auxilio ni compaiiía. Los otros dos tenían un 

ranchito :r se vi/ron preci ·ados á abandonarlo, perdiendo 

así lo poco que podían levantar de co echa. 

Doloritas, que es buena, me ofreció interesarse con u 

marido; y don Antonio, que me aborrece, pero que sabe 

no puede detiterrarme ni mandarme á presidio, concedió 

á don Joaquín Angulo Yivir en su haciendita de Santa 

.Maríni y :i don Leonardo retirarse á Tepatifüin, donde 

tiene uno cortos bienes. 

Dios está castigando á Antonio Haro y al general 

Basndre. Usted recuerda cómo Haro, que es exaltado hasta 

rayar en furio o, hacía gala de su santanismo. Pues 

bien, apenas salió del Ministerio, fué perseguido como 

alimaiia venenosa, su ca'ª registrada y secuestrado· todos 

sus papeles. Creo que tendd que arrepentirse de esa saña · 

el dictador. 

Basadre, hombre de ideas conservadoras, pero honrado 

y leal , va muy frecuentemente á la mano al General , pin­

tándole el resultado de sus desaciertos; pero los ministros, 

que aborrecen á. Basadre, le pintan como malqueriente y 

hasta como sedicioso. ¡Malqueriente y sedicioso el hombre 

que ha corrido nuís riesgos por Santa Anna y el que 
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tanta veces estuvo á punto de ser fusilado cuando atra­

vesó la República disfrazado en hábito de fraile! Por 

cierto c1ue ha ele haber hecho un fraile muy guapo este 

simpú.tico y procero o caballero. 

Los robo siguen ,í, la orden del día. Dicen que hay una 

sociedad de más de cincuenta bribones que ha empezado á 
robar introduciendo una modificación muy importante: 

la herida y ha ta el a e:inato. 

Los ca o de Iturbn y Bermejillo, el del marqué' de la 

Rivera y algunos otros dan idea de la mafia y sutileza de 

estos bribone . 

A lo que parece los tale on cubanos ó españoles, de la 

partida de Narci o López, y gente determinada. y re uelta. 

Fijaron en la. puerta de la iglesia de San Cosme un 

pasquín retando á Santa Anna y á su policía para. que los 

cojan, pues rlicen no tienen miedo ,Í e to. diurno· modo­

rras, puesto que han engaiindo tí gente que vale . Dios 

quiera que salga triunfante el Gobierno en esa pugna, 

aunque lo dudo mucho. 

De u:trez avarro nada digo :í usted que valga la 

pena. Se habló de si ida ó no ida á 11Ianila., si pasaría 

desterrado ,Í Yucat:í.n, ¡qué sé yo! Hoy se sabe que vive 

en Nueva York y que pronto pnsaní tí Nneva Orleans. 

Escribió á Corona, comandante militar de Veracruz, 

pidiéndole se interesara cerca del Presidente, á fin de qué 

le concediera volver al país; pe.ro parnce que el General se 
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ha encerrndo en una rotunda negativa, pues iu~iste en 

que el amig·o de u ·tecl lo ofendió grandemente. 

Del poeta Covarrubias le puedo contar que e ·tií cada 

día m:is desconsolado. Tltimamentc su amada se casó, ;' 

el pohrc muchacho qnedó que in piraba hístima. El ma­

trimonio fué en' an Angel, :í. la, cuatro de la madru­

gada. y el bueno del poeta, que <¡uiso apurar el c,íliz ha. ta 

lo úl timo, tu,·o el Yalor de ir ha::-ta la icrlesia y cabalmente o . 

en la. fllblilll/ del mi ·mo coche en que iba la bella. 

A mí ha llegado :í causarme pena esa pasión tan 

honda. de la cual mi prima no tiene culpa ni11guna~ 

pues no h:1 alentado :í ,Jurtn con ningn1fa muestra de cari­

ño real ,í fing-ido . 

Aho1·a hablcmo' <le ese graví:simo negocio de corazón, 

que tan fúnebre se presenta. No me <lisgu ·ta que aprove­

che usted su Yíctor Hugo, <¡ue le acon 'ejé leyera, aunque 

sí me apena profundamente que tan sin razón declare ter­

minados sus compromiso , con sn pnisa11a. Yale la pena 

que tn.n pronto como U'ted pueda, emprenda una vuelte­

cita :t Tlaxochimaco parn convencer ·e d~ la realidad 

acerca de este punto interesantísimo. 

No cstinrnrfa yo á usted si no supiera que era hon1brc 

Bensi ble y capaz de amar :í una mujer. Esa estrella de 

quien usted habla estií ya fatigada de brillar, tiene mu­

chos nitos de dar 1-1ns respln.nclores á :íguilns y tí. gusanos, 

Y no siente deseos de emprender otra vez la carrera. y 
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luego, que hay vecindades peligro ·as, vecindade que ha­

cen dafio á gentes ( 6 gusanos, diremos continuando la 

comparación) débiles.como u ted. 

Yo comprendo y me doy cuenta del fenómeno operado 

en usted: como muchos provincianos que it los quince días 

de vivir en la capital, son nuís mexicanos que el Carlos IV 

del Pa eo Nuevo, usted no se contentó con abandonar el 

sa 'trecillo rinconero que le vestía en Gundalajara y cam­

biarlo por Cu sac, sino que también quiso cambiar de 

novia, y en vez de la palurda sim¡nttica y que lo quería 

hien, se ha fijado en una liona algo colorm. ¿No es así? 

io-a, mi buen a.mirro, ie1ido solamente amigo mío, y o . u 

no pien e en esa ' cosa' que acabanín por volverle el juicio 

y quitarle su buen natural, tan hermo o y e pontánco. 

Suya siempre. 

AsAIWA. 

· Del mismo á la misma. 

)foy distinguida' seiiora. De de anteayer que llcg-ué á 
Acapulco pasé }Í saludar al amigo de u:;tecl, el coronel 

Comonfort. No me figuré que se encontrara en ei-tas re· 

giones hombre tan cabal, tan entendido y de tan buenas 

partes como don Ignacio. 
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De cuarnnta aiios, aunque representa algo nuí por ~er 

muy metido en carnes, atezado de color, de facciones 

regula1·es y ojos hermosí irnos y fulgurantes, discurre y 

D. Juu Atv.uu 

escribe acerca de muchas materias con singular compe­

tencia y tacto superior. 

Recibe ií todo el mundo con urbanidad exquisita, obse­

quia ií sus amigos con discreción, y eR en fin un dechado . , , 
de caballero!i y de empleados. 
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En la hacienda de lll. Pro\'idencia. topé con el general 

don ,Juan Ah·nrez, quien, como U!'lted --nbc, es el cacique 

de totlo el ::-ur y el hombre nuí.s temido de nuest ro 

crobicmo. 
d 

, , 
.\.ucinno de cerca de ,etentn a.iios, parece to a.na. mas 

viejo de lo que e::-, :í. causa de que exagera su achaque:. Y 
sn edad. Como todos nue tros campesinos que lo --011 de 

Yeras, es a.. tnto, disimula.do y cazurro, sin caer en la 

hipocrcsfa ni en el tartnfbmo. 

Tiene doi'; lados bajo los cunle · puede con:ider:Í.r::,¡e}e -

como si dijéra.mo!', el la.do divino y el lado humano: - e 

un patriota y un liberal de buena cepa, un resto vene• 

rnhlc de nuestras épica. lucha· por In independencia; 

pero también tiene el prnrito de la dominación y el dc~eo 

del mando. En su comandancia del sur no lle~n :í. moYPrse 

In hoja del :írbol ::,;in que él dicte lm; órclcne:- relntiyns, Y 

tiene empei10 en qne todo el mundo lo mire como el !lncño 

incli-.cutible de toda In coma.rea. 

· 'in emb:u•iro, ese ascendiente que tiene y que nece:-ita, 

no e ·t;í. fondado en cdmene , como hacen creer los seiiores 

del rrobierno de all:í. sino en snperioriclad real y efectiva 

qnc ejerce sobl'C su~ pniRanoR, que ven en él al soldn,lo de 

)Iorclos, · al compn.ilero de G nerrero, al cnbn.llero leal Y 
consecuente y al hombre de inmensos recursos, que cuenta 

con lo mejor en tierras y gann.clos de estn región. 

Por eso debe usted desechn.r la, absurda fü.huln. del nsi,. 
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sina.to del genern.l Villnda, ~í. quien se enviaba como 

comandante general del <lepartamento. Don ~Ia.nuel :.\Inrfo. 

estaba enfermo, é imposible era que hubiera Yiviclo, 

aunque Al varez y los suyos hubieran estado cien leguas 

distante·. 

.Al vnrez y el ITObierno e temen y se miran de reojo, 
b • 

pero ninguno se atreve á soltar prenda ni á llevar la. res-

pon abilida.d del ataque. 

Usted recnerdn. el disgusto que cau '<> en :.\léxico ln. 

orgía ca.nibn.lesca con que se celebró aquí ln, muerte del 

señor Alanuí.n. Todo el mundo ·e figuró In. verdad: era el 

gucn eri ·ta acérrimo que daba. gracias {i Dios por In 

desaparición del último de lo · jalapistns, que era al mismo 

tiempo el nuís caracterizado de los compradores del ilu .. tre 

caudillo nriano; pero nnclie mencionó ~í don J un.u, y las 

iras de El U11i1wnwl se dirigieron contra el ·ecretario del 

Gobierno, don Eligio Romero, :í. c¡uien pusieron de inhu­

mano y de brib6n que no había po\· clóndc cogerle. 

Días hace le mandaron las insignia.. de comenclndor 

de la Orden de Guadalupe, y el General a.cept<S n.qnello 

con aparente grntitnd, cambi:índose con e:te moti\·o 

cordialísimas comunicaciones que no eran en el fonclo 

sino confites que ocultnbnn en el interior t<>Higos tn•­

tnendos. 

Pero :í. pcsal' de cims muestras de apnrente sumisión, 

no puede ca.bcr cludn nl Gobierno <le que aquí ~e conspira 
w 
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laro-o y tendido. Días atnis asistí ¡Í. un banquete en Aca-
º . 

pulco: menudearon las libacione ·, y ~uando las lenguas 

se habían eoltado no dejaron de oirse buena cosas. 

El coronel don Florencio Yillarreal, un pi,1/0 de lo más 

tremendo y temible, se quejó de que el Gobierno: en vez 

de hacer depender de la comandancia de Guerrero, y por 

con ·ecnencia del general .\.1 ,·arez, su mando en Costa 

Chica, le lrnbiera ~ubordinado al cacicazgo de Torrejón. 

Xo le g·u~tan di'imulo · al angelito, no quiere que el 

gobierno ~e ande con paiio ' caliente·, y pretende que, si 

parece ·o~pecho'O, se le forme sumaria y se le castigue; 

aunque bien se cuidaní el gobierno de tales sumarins ni 

de intentar castigo ninguno, :abiendo, como sabe, que 

éste y lo: denuís bellaco ' de :--u laya estlín tan á las 

órdenes del gobierno como el de11to y el mar. 

e dice que el eilor Alvarez recibe diariamente Yisitas 

so ·pechosa · en •u hacienda: ~e dice que el día menos pen· 

sado amanece pronunciado todo el sur, y hasta se cuenta 

~míles han de ser los artículos clel plan que se ha de 

lanzar ¡Í lo~ cuatro ¡Ímbitos de la nación. 

Parece que el G9bierno conoce estas cosas y que tiene 

prevenido :í Villarreal <¡ne se le p1·e ·entc: pero el coronel 

hace tanto ca ·o de ln.s órdcne . ., como de las nubes de 

a11tai10. 
Una revolución nuí.s a ·oma, pues, en el horizonte; pero 

es rnu.v difícil decidir Hi tracr:í algtm bien 6 solo el entro-
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nizamieuto <le una bandería política enemiga de ln que 

manda. 

Quien Yiva lo verá. 

Besa los lindos pies de u ·ted, seiiorn. 
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De la misma al mismo. 

/.º ele ]Jicfrmlil'" . 

Ko e~ pnra nadie un secreto, amigo mío, lo que usted 

me cuenta en su cnrta; pero aquí nos vivimo· en perpe­

tuo carnaval, discutiendo ·i conYicne quitar botones, po­

ner e11torcha.dos, ensanchar galone8, abatir plumeros 6 

instituí r tratamientos. 

Me alegro de que hnya u ·tecl confirmado mi juicio 

ace1·ca de Comonfort: pero no C'to,v del todo conforme con 

el que hace de Alvarez. Don ,Jnan, ,1í. quien traté mucho el 

<:uar.enta. y siete, es para mí uno ele los pocos patriotas 

-concienzudos y de los contados bom bre, de honor e¡ ue hay 

ahora: en México. 

Tengo culto y veneración por eHe ,·icjecillo nrrngado 

eomo una pasa, de ojillos vh·aces y saltarines, de ancha 

nariz, ele ba.rbn. blanca, ele movimientos tardos, de palabra 

difícil, <le 1tlnrn trnnspa.rentc y ele resolucio11es heroicas. 

O á m( no se me alcanza. lllttla. de esto, 6 don .Tunn cstií 



destinado :í grandes co:a · en ·u vejez: <¡uizá: 1Í. hacer 

venir al ·uclo e ·te infecto ·istema que 110· rige. 

Xo opino lo mismo del general don Tom,is ~Ioreno, ese 

bellnco con cnra. ele vieja, que no tiene fe politica., ni prin­

cipio· conocidos, ni respetabilidad, ni ta.lento ni na.da. 
' ' d · ··ó "ln·unos r·11wos de Ya le referi1·c a uste en meJor oca 1 n " o • · r:- • 

ese caballero. 
En estos díag habfan asegurado los diarios gobiernistas 

que ,í pesar de lo que en público se nfirmnbn., no ·e in ten­

taría ningún cambio en el régimen existente: pero como 

si el diablo lo hicier,i, :í poco resultó un plnn qne firmaron 

hi guarnición y yecinos de Gundalnjnra pidiendo cnnti­

nun •e ·nntn Annn en el poder hasta que muriese de Yicjo, 

v ndquirie:-;e el dictnclo de Alteza crenísimn. 

w Hoy en medio ele los viYn.s de la plebe y los cohetes 
• 1 

qnc dispnrnbn gente ¡mgadn., se pnseó el retrato de_ Santa 

Annn, declarando el go~crnndor Bonilla y la guarnición 

qne se nclherían con todo gusto n.l ~mh·ndor movimiento de 

Jnlisco. 
Como nl mismo tiempo que el cambio de régimen, se 

desmentía el alza de contribuciones y el establecimiento 

de ln. inqnisici,ín, ns('gm1imlose ,¡uc eran esns especies 

manejos de los mnlv.aclos anarquistas, hn.y que temer 11ue 

pronto emi>ic.ccn :í cobrarnoli gabelas hl\sta por n•spirar, 

y que 11 0 tarclcmoH en oír el e.,·11 1·rr, IM 11ti 11
"· 

]JIU! per:ccuciones continúnn tí. la orden del día: pnsan 
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con mucho de cien los de terrndos. Don Ra.fnel Az{tza.ga, 

eurn de Chnlco, fné puesto en pri ·ión tre' meses y medio 

por juzg:hsele ccómplice de lo bandidos y anarquista 

que tratan de e tablecer el nefando y malhadado sbtema 

federal,; al cnbo de e ·e tiempo el gobierno se com·enció 

de 'luc las idea· ele e, e cura no eran ele In. prohibidas, y 

mnnd,S ponerlo en liberta.el; pero yn e -taba perhítico, 

azotado de pie y mano, y con la. razón perdida. 

Le llamaní :í u ted ln atención que un sacerdote. hn.ya 

sido cntrerrado á hi. 1·usticia civil y no :í lo jucce de su " . . 
propio fuero; pero su a ombro cc.sar:í. i sabe que , e ha 

dispue~to que parn lo delito' de conspiración no rija el 

fuero, sino que el acusado e entregue :t los jueces co-

munes. 

Ya. ·abní que entre lo cnballeros de la Orden ele Gun-

dalupc, se contnbnn don .T uan Bautbta Ceballo ·, el cx­

pre:~iclente y el :Ministro <le la Suprema Corte don ~farce­

lino Ca. tai1eda. Pues bien, se dice que uno alegando po­

breza, y otro reprobando claramehte la institución, han 

rehusado los nombramiento:,. 1 • A. . se ha puesto como 

on energúmeno, llamando trn.idor :í Ccbnllos, y diciendo 

que si Cn taiiedn no puede sostener la dignidad ele caba­

lle1·0, tampoco podrií sol'ltencr la de juez. A ambos los ha 

mandado destituir, desterrando ií. Ceballos. 

Diga u ted si no era materia de que se horroriznrn 

nuestro augusto pre~idcnte, c'unndo nhorn i:;c. dice que le 

S. A. Su~IIIIMA 
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van ií dar el toisón de oro, que s<>lo se otorga ¡Í, personas 

soberana~. N'ada meno El 011wib11s, queriendo prevenir 

ese honor , ha publicado nna muy clnrn noticia de lo que 

significan el toi'Ón y lo' e ·labone , materia por cierto un 

poco espinosn. 

Ha llegado ahora la nwda de comprar cabezas huma­

nas, seguramente para formar un nuevo l:o,11pa,1tli. e han 

ofrecido 1,000 pe os por lns testa de )lola' y Cepeda Pe­

raza; 2,:>00 pur la del indio Antonio a.leido, azote del 

departamento de Dnrango, y no sé cu,Ínto por otras. De lo 

cual deduzco que nn Rolo indio biírbaro ,·ale nuí.s <¡ne tres 

federalistas. ¡Ya es valer! 

Ya tenemo' el cólera aquí, como lo tienen en Ync11t1in 

y en Oaxaca; pero como esttí prohibido hn.blar de e~o, á 

causa de que se desacreditada el Gobierno i se supiera 

que había aquí enfennedacles, todo el mundo calla. 

De literatura poco puedo contar ií usted. 1ifarco~ Arró­

niz, capitán de los lanceros ele la guardia, ha publicado 

un C,11,to del La,1cero en que invita ií sus compaiieros nada 

meno~ que ií destripar 1í todos los americanos y á robarse 

ií todas lns americanas «de tez de nieve y labios de rubí,. 

Dicen que S. A. . obsequió al poeta con el grado inme­

diato, en recompensa de la obrilla; pero lo cierto e~ que 

no vale la pena el engendro. 

Rueda, y Riesgo siguen publicando su r:alo,·ía dl'l To('(i• 

do,·, que no.es ni fu 11i fa.. 

Don Jo ·é ~Iaría Rodríguez y Cos, un maestro de e-;­

euela rítmico, acaba de anunciar u poenrn. .1,1alt11a1
•• en 

trece ca.ntos y en variedad de metros. dedicado (:--e caía de 

su pe 'O) ií . A. . E'i la colección nuís donosa de dispnrn­

tes rimado· y asonantados que ha ·nlido de prensa. 

Xo creo que con su dedicatoria haga el bueno de Ro­

dríguez un negocio comparable al c1ue don :\Ianuel Escan­

dón redondenní en esto~ días con ln compra de armn~. Los 

dinero-; que tienen que Yenir de la Uesilla tienen ya mu­

chos n·lin·adore ·, y uno de lo:i que los han de buscar sed, 

de seguro el habilísimo baU11uero. 

A¿Ter recibí la carta que le acompaño del sei1or ~u pa­

dre. Contéstele pronto y dígale, aunque con re:enas. en 

dónde pára. El pobre 'eilor cree que U'ited ha de:--npnrc­

cido ele entre los Yi vos y . e lamen tn grnndeme11 te. Y n 110 

le parecení. tan bien el exceli:io régimen que coutribuy,í ,i 

fundar usted, haciendo en Gnaclalajnra pinitos ele militar. 

Le desea todo bien, quien bien le quiere. 

A~AROA . 

Del mismo á la misma. 

11 rl<' .\la1·:::o rl,• /8.,1. 

Bella seitorn: grn.ndes cosas se han realizado en G ue­

rrero, á co11tar de ln fecha en que escribí mi última carta . 

La impru<lencin de Villn.rrcnl dió orig·e11 11 \lila queja de 


